
.Ydta..W..-el 
~ un Idea de todo&° 

dllelr, de ftl'iu e 
w probarla ea an ~ ruo 
be 1 et dla waten; pero 

&e de cteaclu fi8icla: 

1114múo no 1e detenlan 
aa objeto ti'& encontrar el Rej 

fldaabUI el globo deade el Norte 
• late á o.te, lln permitirse el 

10. Aquella manera de b 
-tenla granda ventajas, pero no 

•lllffrar alguna contrariedad, graclu 
Sldonio eáab& expuesto á coJer un 
6 an01 abailones al puar sin translcl 

uflxtantes de loe trópicos á loa Ti 
sl"W -'el Polo. Lo que más le contrariaba 

daapuicl6n del 101 cuando entra 
btmllfeáo, 1 todas las YDlgarizaelo 

ando no hubieran butadopara explicar! 
meóo,qaepl'Odacia ensas ojos el mlam 

initante 4e !u varlllu ele una persiana 
J cerradu repentinamente. Pued81jm -.11o el puo que !!enrian loe viaje 

, UBO aolo, porque el otro viajaba en la 
• amigo, más muellemente reclinado q 

~~ ~ !!!!';...•..,;. 1i P:Olti. 
JINO-loe--del'tenwld 

teinperaliiru. 
bul de entrar en 11n beml e :Li u.o~ 

Jfederlco IIC6 i. eebea 
Ju cienclaa natarales, el ea&1ld(o •ti►. 

81 el de las dlvenu ruu de una ~ 
ie animal. Por otra parte, el eatadlo a, 

e humana oftece nn alrlcttvo pal'IIAllr 
Abloe, porque allrman haber costada an di,. 

al Creador f ue aer de la mi1ma Mk• 
qae Ju demás criatura■• Vamoa á e~ 
diferentn raau de la eran familia de lolt 
, para lo cual necellto qui perma11810d' 

Umnlnado hemisferio, á llo de poder •er 
hermanoe 7 leer en sus rostro■ la vei

ml aaerto. Dellde el primer aoJpe di ..r.ta" 
convencerle de que 1n1 lllonomlu, vlata 
observador Imparcial, ■on mur feas en to
paisell. En cada nación hallan entre ai una 
Una de lineu, efecto de sa imaglnaeicSn, 
que los pueblos no están de acuerdo 10bre 
de la bellem abloluta 7 cada uno adora. 
delldel'la el vecino; una verdad es verdad&
la condlcl6n de ser verdadera en todas 
7 para lodo,. :So insistiré más ■obre la feal. 
versal. Lu razu humanas que TllS á tú 
cuatro: negra, roja, amarilla 7 blqca. 
pregunta que quiero ho7 profundl11r u 

lucimiento para el hombre que quiera val-
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garizar. ¿Era Adán negro, blanco, amarillo, rojot 
Si afirmo que era blanco porque yo lo soy, no sé 
cómo explicar los diversos cambios de color so• 
brevenidos á mis hermanos, los cuales, al creer 
al primer hombre hecho á. su imagen y semejan
za, se hallarán tan perplejos como yo. La pregun• 
ta es espinosa, y aunque los que poseen el alto 
oficio de la ciencia te la explicarían por el hecho 
de las influencias del clima y los alimentos, y 
otras muchas razones difíciles de prever, me en
tenderás á mi mejor en mi vulgar lenguaje. Si, 
amigo mio, si !Joy se encuentran hombres de die• 
tintos colores, negros, rojos , amarillos y blancos, 
es porque Dio'°el primer dla creó cuatro Adanes: 
cada uno de un color distinto. 

-~lederico, tu explicación me satisface comp,e · 
tamente. Pero dime: ¿no la encuentras algo im. 
pía? ¿Dónde dejas entonces la ¡,aternida,i de los 
hombres? Además, ¿no existe ur, libro redactaao 
por el mismo Dios, que !Jabla de un solo Adán, 
Soy muy sencillo y no apruebo to conduct1, que 
me induce á pensar mal. 

- Ere3 muy exigente si quieres que dé la razón 
á los demás y me la quite á mi mismo. Sin dúda 
mi modo de ver en esta materia, que me pertenece 
por completo, ataca vieja creencia muy respeta· 
ble por su antigüedad; pero i ¡ué perjuicio puede 
causar á Dios estudiar su obra con toda libertad, 
puesto que El mismo nos hizo tan precioso dón! 
Djscutir su oCra no es negarla, y-aunque negase 

.. 
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al Creador bajo una forma, seria para presentár
tele bajo otra. ¡Yaya, vaya, hijo mío; me he me
tido en vulgarizar la teología! La teología es la 
ciencia de Dios. 

-Bueno-interrumpió Sidonio-ya lo sé. Bas
ta para ser maestro en ella pensar rectamente; es 
una ciencia sencilla que se explica en dos pala
br1s. 

-¡Qué dices? ¡La teología una cienria sencilla! 
Verdaderamente es cosa fácil para los corazones 
sencillos reconocer un Dios r lituitar á eso toda 
sa ciencia, siendo sabios á poca costa; pero los 
espíritus inquietos, después de hallará Dios, le 
adornan según su gusto para mejor comprender, 
le, y defendiendo su idolo cada cual ataca al del 
prójimo. De ahí nace ese amontonamiento de vo
lúmenes, esa querella eterna, sobre el ;nodo de 
ser del que lo es todo, la mejor manera de ado
rarle &us manifestaciones sobre la tierra y el ob
jeto final que se propone. ¡El cielo me guarde de 
,•u]garizar tal ciencia mientras tenga sentido 
l':omún! 

Mederico guardó silencio, entristecido por él. 
Sidonio no le oyó, porque en aquel momento dió 
nna zancada que le condujo hasta la China, don
de fué grande su asombro al ver sus habitantes, 
~us ciudades, su civilización. Preguntó: 

-Esta pueblo me hace desear, querido a,mi "'º 
oírte rnlgarizar la historia. Este imperio d;b0 
tener larga fecha en los anales de los hombres. 



Ui!IP-. ltoofoíMfl'-
if I r '(f¡: '" ,.,.. en-poou 

, .._.,.le ~DilivffllL 111 método• 
loyeqeeto aplicarle al¡án ella: reposa 
_... hombre. Cundo el ldltorlador In 

-á lol llglol, ff i 1u -ledadel ele 
~- u lllplna lgnerancla huta la mu 
{1-el'rllblcl6n, Jlal'3 caer de nuevo en au prlmlti 

• 'lllrllarle, Ali ae auefden loa Imperios, anlq 
~ upo i uno, '1 cada . ves que un pueblo 
Jaaplleglldo& luupreme cieoela, la misma el 
llaeammralna f nelve el mundoásullira<ftll 
efá uatiYL Al prlntl¡llo de loa tiempos, Egl 
~tó ,u pirimld-, rodeó el NIJo de cludadea 
'°iUolYió i la sombra de loa templos loa grand 

,.,,Wem• cuyu eoluclon11 bulca aún la bu 
aldld: ella tuo la primera Idea de la anidad_ 
8'ol, de la Inmortalidad del alma, 'f murió en 
MOiie de lu llesw de Cleopatra, arrutran 
;t,u et los'1'8Cre&oa de dles '/ ocho siglos. Gree 
11111rl6 entonces perfumada y melodiosa, y a· 
-111 nombre nos neaerda gritos de libertad 

1--eeatoa nbllmea. Pobló el cielo de llnslonea, ~ 
llb6 con m claeel el mármol, hasta que b1 
pre1to harta de gloria y de amor, 18 borró de 
tierra,' no dejando mú" que ruinas pua dem 
trarnoe su pasada grandeza. Por último, Roma 
tlffó engrandecida por loa despojos del man 
sometió con valo~ á los pueblos, reinó por ~ 
cho 1t1erlto, '/ perdió la libertad al adquirir 

• • pero ftlDdo la 
lln lnlrac4il del Norte ,-.6 

adad«erná,c1eatru1 .... P!ll'do qllhl-
11& clrillación. 
Chlnaf-prepntó modeatamente -

La Chlllal Llhete el diabl-:relarad lle
Ya 11a terminado mi lecclcSn de .,.._ 
, 'f no me IJll8da aliento para aemeJute 

¡Acuo rmte laChlna1 Cre81 YerJa, J lá 
fu te dan la ruón: pero abre el primw 

de hlatorla que encuentres, '/ no baJlalú 
que hablen sobre - pretendido 

tan ¡rande para eeoa bromlatu ~ 

mitad del mando ha Ignorado atemp,e 
de la otra mitad. 

el mando no ea tan grande-NlplltO SI· 

,!o bromu á un lado, te diré que estimo 
y la temo al mismo tiempo, como á 
on .. ,ldo. Creo ver en ella la uacfón 

nlr, y mañana, caandó nuestra clvflila-
ra como murieron tantas otru, el ex
ente heredará laa ciencias del Occidente 
nación educada '/ aabla por exeelenria. 

cledaeelón matemática de mi método 

átlcal-dljo Sidonlo al ábandonar pe-

11 



~matN16tloea, ldJD mio, ban ileebo ma
...__.... ~liento, lln embargo, en 
....., -fneoiel detpia verdad, paea aaaqa 
'ji& llbor • amargo J hacen fallA maeboe 
,._. qu el hombre 18 acostumbre i la voblll'D 

= 
ana eterna certeoa, lu ciencias euc 

la ventaja de contestar cou esa euctlta 
enw baN1d1 por la flloeolía. 

4,a ~-6& me pareee un eswcllo muJ ..,., 
-,fl, tiene cierto■ encanlel. El vulgo IJOI&" 

1IMII Ju _. de locos. atraido por el 
}l1llolt q• ofrece el espec&áculo ele las mi 
.,._., J no lé cómo no lee con preclsl6n 
Jahtorla de la flloaofla, porque los locos, para 
..,.,.,_, no dejan de eer locos recrea ti vos. La 
~ .... 

--;IA medicina! ¡ Sl la llubleru nomb 
ntell 

Quiero HI' médico pan curarme; estoJ 
1m00. 

-&la,. La medicina ea una hermosa clenoia. 
eaudo cure lu enfermedadea llegará i eer 
pero por ahora oo• es permitido estudiarla c 
arte, lio ejercerle, lo cual es más humano. Ti 
muchos puntos de contacto con el derecho, 
ee Nludia por almple curiosidad, sin Tolve 
ocupar de él lue¡o para nada. 

,1:...uo del deNelio. 
bJ6n preeiau aJtaflu DoeiOIIN 10 

éD me rana la retdrlea. 

º····· 
taaluma. 

tío .•••• 
mero el latin, deapu61 el ¡riego; aomo 
, hermano. #'ero no Hl'la mejor conOOII' 

el lngl61, el ■lemu, el italiano, el apdel 
demúlen,aaaYinlf 
hro, hlJo!-exclamd Mederico aofocado;

cemoa con calma; te lo l'll8go, porqne mi 
está ■eco. Reconozco que no puedo 'Jll'O
m,1 que un limitado nlimero de palabfu 

uto. Cadll ciencia entrará en turno; Jl8IO 
os, con un poco de método. MI pri01era 

no brilla por ID el4rfdad en la expolicl6n 
encadenamiento l6glco de loa lemas. Hable
/A eso te gaata, pero hablemos desde ahora 

orden y la calma que distinguen á laa con
onea de lu geutea aensatu. 

ano, tos joiciOl&S pala!lra.~ me hacen 
r, y como soy poco aficionado á bablll' 

á e!Cucbar, porque en el segulldo u 
Jl8Cesario pensar para comprend-.r, trabaJo 

el primero, aunque deseo prol'undlsar 
mleotos humanos, prefiero ignorarlo• 
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tod,i mi vid,i si no puedes comanic:irmelos todo, 
juntos en tres frases. . 

-¡Por quó no me has participndo d~sdo el prin-
. ·o tu horror" los det,.llesr Sin abrir la boca te 

~;~iera mostrado la pura esenda de mur.has ver
dades ,in hncer el menor gesto. :io e.,cuches y 
mira. Esa es la ciencia suprema. . 

Al terminar las frases :interiores, )!cderieo so 
monto :i caballo sobre la rncrrne nari~ de su ~orn. 

·e o con las piernas colgando hacia el ah1srno 
pau r • , · · Je bur y el cuerpo echado hacia airas para mirar - . 
lonamentc. J.evantó la mano derecha, a_poy,ó _de
¡icadamento el dedo pulgar en su nnrii,_) ,ol
viéndose hacia los cuatro puntos del horizonte, 
saludó á la tierra moviemlo los dedos con el aire 
más galante del mundo._ . 

-¡Yamos!-dijoSidomo-Jos ignorantes no so~ 
¡os que creemos. Te doy gracins por la vul¡;ari· 
zación. 

X 

Al llegar la noche, Sidonio se detuvo. Digo la 
no,:he, y digo mal, porque los _m?mentos qae 
llamarnos noche y mañana no ex1st1an para a nas 
gentes ~uc vivian en la Ju, y en h somhra se-
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gún s,1 capricho. A da,:ir verJa,J, lo< caminan
te, viajaban hacia dos horas justas. 

-So me duermen los puf10s-tlijo ol gigante . 
-Jlrótalos, querido-respondió Mederico;-

no puodo ofrecerte otro consuelo. Dime, .ta edu
e..ción no ha calmado un tanto tu ¡;enio bata
¡13dor! 

-;'io. A decir ver,Jad, mi otlcio de roy me h:i 
hecho aborrecer los golpes de mano. Los hom
bres son muy f.iciles do matar. 

-Esa es h,imani la,J bien entendida. ¡\( ir
chemos! Ya sab.~s r¡:io b11s,:a:no~ el R~ino do los 
Oi•·ltoso ~-

-¡Cómo! ¿le b11scamos realmentet 
-¡Hombro! no hacemos otra cosa desde quo 

e111pren1imos la m1rch1; pero ese Reino do los 
Dichosos debe e,tar situado do un modo muy 
Particulqr, cuando s~ ha ocullado a nuo.~tra vis
ta. :ier;í necesario vrientarnos. 

-Si, ocupémonos del camino, si queremos 
llegará algún sitio determinado. 

En aquel momento los amigcs so hallaban en 
GJ:a carretera, no lejos de una ciudad. A los dos 
lados del camino se extendían vastos jar.!ines 
encerrados dentro de poco elevados muros, 
por los cuales asomaban ramas de árboles fruta
lea, cargiLdos de manzanas, peras, melocotones, 
&pelito.os á la vista y en tal abundancia, que 
hubieran bastado pasa abastecer de postres á U'l 
ejercito. 



4'~, di~ •ntádo IIObl't 11 
•• p1111rt lu111,11re de mlíeríallhl 

4111 alfttlel Depr•lnaa16arru&rudo 
f UrffaDdo de llambre y frlo. 

.. ¡UnaUmaana p0roarlad, M6o-!-oe 
-¡Por earidad 1 ,v dónde 1111 baila • el& 

liof-pregañ16 lledllrloo.-¿Se llaperdldo 
_,. camino como nOMlffllll' ,Paede tndl 
d6llde llli el Reino de loa DlcbOIOIT 

-¡Una ll.molnal-rtpid4 el pobre.-¡No 
<!l)l■ldo bue nea dlaal 

-aBaee trtll diaal-díJo Sicionio uombrado. 
peclrta yo hacer oh-o i&n&o. 
-¡Sin comer tres dlul-mUJ'Dluró )(ederic 

,v porqaé lnteni&r 11mejaate experlmeotot 
IUIITfflO entero reconoce qae III pncl10 co 
para1'lrir. . 

Jll mendigo 18D'41111 de naevo, (roUndose 
maaoa y cenando loa ojos de debilidad. 

-¡Tengo much:1 hambrel-dlJo oon d 
ctdo acento. 

-'1'fo le guitan i usted los melocotonea, 
a. peru, ni las manzanu!-pregunl4 el e 

-Todo me gusl11., pero de todo caresco. 
-¡la aaled.clegt•f Alargue la mano y ven. 

bre 111 cabela un melocotón magniOco que 
pn n hambre y ID aed. 

-lle melocol4n no 111mio-"r8lpolldl6 el 
Lol dos aiDigos ae miraron &Ita pefactaa 

aber II reine ú ofenderae. 

BNUqh9, blND bdaiwe-repkí4 11,1lnrleet' f, 
-..nu-qae Dldl• 1111 barlll de- 'llcllOlí'ait.: 
tiene 1llted ln1encl6n de dejarse morir, hliair 

lo que ,aete; 1 11, por el cvnhvfo el-. 
vivir el mayor tiempo poaible _;.. 1 .., 
uted al eol. • ... 

-Ya Teo, Nllor, que e, uated extranjer~ 1 ..., 
la mucha gente qne muere contra 811 vol1111• 
Aqul lo■ unos comen y loa demál a:,uaa 
e■ ,ta clue donde cada cual nace ~ 

4 arortunedamente, cosa ace~ por to
De mu1 leJo■ Tendrá el que ae uombre u 

-singular hia&oria. ¿Y cuántos son loa que IIO' 
en? 

-Mu de cien mil. 
-¡Ah! hermano Hederlco, este ellt'uentro-tn-

mpl4 Sidonio-e■ de 101 mál extraños é Jm. 
• No hubiera creído nanea que 1e eocon

n gentes en la tierra poseedoras del don ■tn
r de Ylvir aín comer. De eaoe aaantoe no ■e 
hablado. 
lfnoraba como lú eatapartlcularldad, que ,e
ndaré á loa naturallaw como un nuevo ea• 
r bion trazado, para separar la e■pecle ha
de lu demás especies animales. Comprendo 

en este pais no aean !oa meloco&onea prople
de todoa, pues lu pequeñeces del hombre 
o ■llll grandezas, 1 deade el momento en que 
no posean una riqueza común, nace de eaa. 



t:.VlLIO !OLA 

injusticia una hermosa y .supremn. justicia: la dü 
conservar á cada cual sus bienes. 

El mendigo recobró su so11ris1 dulce y conmo• 
vedora y balbuceó de nuevo: 

-¡Cna limosna por caridad, se1íores! 
-No sé, buen hombre, dónde está la caridad 

-dijo ~lederico. -Este melocotón no es tuyo y 
no te atreves á cojerlo, obedeciendo asl á las le
yes de tu país, conform!mdoto con la idea del 
respeto á la sociedad, que has mamado en el seno 
de tu madre. Esas son buenas creencias que de
ben siempre enseñarse á los hombres, si quieren 
qu• el temblorosoandamiaje de su socieda~ no se 
desplome á los primeros ataques del espmtu del 
cxiimen. Pero yo que no soy de esta socled.,d, que 
rehuso toda fraternidad con mls hermanos, puedo 
hollar las leyes sin turbar su legislación ni sus 
creencias morales. Coge ese fruto, cómelo, pobre 
miserable, y si me condeno lo hago muy á gusto. 

Al hablar así, Mederico cogió el mslocotón y 
se lo presentó al mendigo, el cual se apoJeró del 
fruto, lo consideró ávidamente, y después, en vez 
de llevarlo á la boca, lo arrojó por encima de las 
tapias del huert0. llederico lo miró sin asombro. 

-Hermano-dijo á Sidonio-fíjato bien en es• 
te hombre, que es el más puro tipo de la huma
nidad. Sufre, obedece y hace alarde de sufrir T 
obedecer. Le creo un sabio. 

Sidonio dió algunos pasos con tristeza por 
abandonará un pobre diablo muerto de hambre 
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~· se,l. Para e~p:icarsela conduct:i del miseral,lo le 
l"ra necesario ser un poco más hombre de lo que 
era, Al marchar cogió la fruta, huscanrto con la 
vist.~ á su alrededor por si hallaba á algún pol,ro 
menos escrupuloso á quien dársela. 

Al aproximarse á la ciuda•I vió salir do una 
casa un cortejo de grandes seilores ª"ompariando 
una litera donde descansaba un ancia1Jo. Cuando 
so hubo aproximado reconoció que el viejo no 
contarla más de cuarenta años, y como los años 
110 podían haber marchitado sus rasgos fisonómi
cos ni emblanquecido sus cabellos, seguramente 
el desgraciado moría de hambre, á juzgar por su 
p,lidez y la debilidad de sus miembros. 

-Mederico-dijo Sidonio-ofrece esta fruta á 
ese indigente, que no puedo comprender cómo 
carece de todo recostad 1 entre terdopolo y seda. 

11 demacrado rostro indica, sin embargo, que es 
un pobre. 

El enano pensó lo mismo que su amigo. 
-C~ballero-dijo políticamente al hombre de 

la litera;-sin duda no ha comido usted hoy. La 
l'ida tiene sus altas y sus baj~s. 

El hombre entreabrió sus ojos. 
-Dasde hace diez anos no cómo-respondió. 
-¡Ya lo decía yol-exclamó Sidonio. - ¡Qué 

infortunado! 
-¡Oh!.~ replicó Mederico; - debe sar doble 

horrible el sufrimiento de faltar el pan en medio 
de es• lu.io que le rodea. Tome usted, amigo, 
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coja este 111elocotón y temple con ,,1 su hambre. 
Et hombre, sin abrir los ojos, se encojió de 

hombros. . 
-¡Un melocotón! Déselo á mis lacayos si tie

nen hambre. Est:i maíhna mis sirvientas, bellas 
y seductoras jóvenes, arrodilladas ante mi me 
ofrecieron frut:-.s exquisitas encerradas en coque· 
tonas canastillas. Eran frutas de mis posesiones 
magnifica•; pues bien, su aroma me hizo mucho 
dono. 

-¡:-io es usted un mendigo!-interrumpió Sido
nio cortado. 

Los mendigos comen alguna vez, y yo nunca. 
-¡Cuál es el nombre de e5a maldita enferme

dadf 
}lederico, comprendiendo cu:il era la miseria 

tle aquel indigente cubierto de joyas y encajes. 
se encargó de responder á Sidonio. 

-Es la enfermedad de los pobres millonarios 
-dijo.-No tiene nombre cientiflco, porque las 
drogas no tienen efecto sobre ella; sólo so cura 
con una dosis fuerte de indigencia. Jlermano mio, 
si este seilor no come hoy, es por haber comido 
demasiado. 

-¡Vaya! ¡qui, mundo tan extraño! Que no se 
quiera comer melocotones cuando se tiene ham
bre, lo comprendo basta ciert,> punto; pero que 
no se coma cuando se poseen bosques de árboles 
frutales, me parece ilógico. ¡,En qué absurdo pafs 
nos encontramos? 

-Estáis en pleno país civiliz~do, donde los 
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faisanes cuestan muy caros y mis perros los han 
aborrecido ya. ¡Dios o• guarde de los festines de 
este mundú! Ahora me dirijo á casa de una aldea
na para intentar comer un trozo de pan negro. 
Este encuentro me ha abierto algo el apetito. 

El hombre volvió á tendersa y el c01·tejo si
guió su lenta marclia. Sidonio le siguió con la 
vista, meneó la cabeza, hizo chasquear sus dedos 
dando asi señales claras de su desdelioso Mombro 
Después anduvo algunos posos para alejarse de 
la ciudari, llevando en la mano la fruta que no le 
permitió hacer una limosna. ~lederico reflexio
naba. 

Xo bien hubo andado diez pasos, cuando se 
sintió detenido, creyendo que su pantalón se ha
hia enredado en cualquiera planta espinosa, se 
bajó, y ¡cuál no fué su sorpMsa al verá un hom
bre de aspecto sanguinario y cruel que detenía 
su marcha! Aquel l1ombre pedia sencillamente 
la bolsa á los viajeros. 

Sidonio, que no veia en su camino más qne 
pobres de pedir limosna á quien socorrer con an
sia, no oyó la demanda del hombre, y cogiéndolo 
por el cuello hasta la altura de su rostro, le colo
có en sus brazos para poder conversar más cómo
damente. 

-;Eh, pobre bichol-le dijo-¿tienes hambref 
Te doy este melocotón si puedo calmar tus su
frimientos. 

-:-óo tengo hambre-dijo el ladrón con inquie-
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tucl. -Aeabo de salir de una tabcrn« tlan10 he be
bido y comido para tres días. 

-Entonces, ¿qué quieresT . . 
-·Valiente oficio serla el mio, si detuvier~ ª 

los c~minanies para quitarles su merienda! Quie
ro tu bolsa. !> . 

-¿Para qué, puesto que no tienes ham re ni 

la tendrás en tres diasT 
-Para ser rico. . 
Sidonio, estupefacto, cogió á Meder1co en la 

otra mano y miróle gravemente. 
-Hermano-le dijo-las goutes Llu este 

están de acuerdo para burlarse de nosotros, pues 
Dios no pudo crear criaturas tan poco sensa_tas. 
}lira á este imbécil que sin tener hambre detiene 
a los pns~¡~ros y les pide 111 bolsa; es un loco que 
teniendo buen apetito quiere pcrJ~rlc al hacerse 
rico. , h 

-Tienes razón; todo esto es ridículo. No . as 
comprendido, no obstante, qu~ clase de mend1~0 
tienes 011 la mano. Los L,drones tienen por 011110 
aceptar únicamente las limosnas que ellos se to
man. 

-Oye-dijo entonces el gigante al ladrón,
:-¡0 obtendrás mi bolsa, por una excelen!e razón. 
Primero, porque quiero imponerlo un~ ll~era co
rrección, segundo, porque no puedo deJarte co
mer en paz cuando acabo de abandonar 11 un po
tire hombre rnoribunllo por carecer de todo lo que 
tú posees . .Mi hermano !dederir.o me leerá algún 

día el Cód,go parn hncHrte ahorcar en toda regla; 
pero por 11,.y me bastará la1·nr tu cara en ~se mar 
que est,i á mis pies, para que bebas también para 
tres rlias. 

Sídonio ahri<I In mano y dejó caer al ladrón en 
el agua. lln 110101,re honrado se lmbiera ahogado 
de fijo; pero el brihón se salvó nadando. 

Los viajeros, sin volver hácia atrá~ l:i cabe,& 
continuaron su marcha; el gi ,ante con el melo
cotón en In mano, el enano pensando en sus tres 
1íltimos encuentros. 

-Querirlo- dijo de repante este último-¡qué 
á punto hallas n'1or11 frases! Nunca has hablado 
mejor. · 

-¡Oh!- respondió Sidonio;- es unn co.~tum
b~o muy sencilla. Ya no peleo, hablo. 

-Ten la bondad de callarte ahora, para que 
te haga participo de mis reflexiones. Reconstru
yo en mi imagiuaciún la triste sociedad quo nos 
of'rece en menos de una hora, los ejemplos de un 
hombre honrado muerto de hambre, de un cana
lla con la tripa llena para tres días y de un po
deros o a tacado de inapetencia. ;Qué gran ens~
ñanza? 

-D,:j.ote <k e<as ensellanzas, por Dios, herma
no. Quiero cre.cr sencillamente que nos hemos 
en~ontrndo hny ho:::bres de una raza particular. 
que no han si lo descritos aún por ningun vfojero. 

-Ya tP entiendo. lle lefdo curiosos detalles 
en un libro úejo. do un pals en que los habitan-
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tea l6lo poeeen un ojo colocado en medio de la 
fre11te; de otros cuyos cuerpos están partidos mi
tad en caballos, mitad en hombres; de otros cuya 
cabeu e■lá en el centro del pecho. Sin duda hoy 
atravesamos una comarca cuyos habitantes tie
nen el alma en lo■ talones, lo cual les Impide 
juzgar claramente las cosas y les presta la idea 
de lo absurdo en sus actos y palabras. SI, estos 
aon móoatruos. El hombre becllo á imo.gen de su 
Dio■ debe ser una. criatura muy superior. 

-Íso es, )lederico; estamos en un pais de 
mónstruos. Mira venir hácia nosotros á ese otro 
mendigo tan ..telgado,tanexangüc, tan aplanado. 
Efectivamente ese anda sobre su almo, como de• 
ciu ante,. 

El hombre que a,·annha seguia la orilla del 
foso haciendo famosos milagros de equilibrio, con 
lu manos crundas hácia atr-.ís y la cabeza le
vantad:i. Su pobre cuerpo cubierto por ancha tú· 
olea andrajosa, su rostro herido por un" mezcla 
singular de suf:im1ento y beatitud. 

-No entiendo nada de la tierr:i-rcplicó $ido
nio-si este infeliz no acept:i mi fruta. Se m~er1> 
de hambre, y nomo parece por sn aspecto ni un 
hombre honrado ni un malvado. Todo consiste 
en ofrecérselo con delkadeza, <.lo lo cual te rue
go, hermano, te encargues tú. 

Mederico hajó á tierra, y como estaba coloca
do sobre la punta del zapato do Sidonio, aquel 
hombre se ap::,:Clbió en seg:Ii h. 
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-¡Oh!-dljo-¡qué lindo lnseclol Jll belio ami. 
, ¿bebes rocío y le alimentas de ftores? 
-Seftor-respondió el enanito-el agua pura 

hacg daño, y los perfumes me dan dolor de 
beza. 
-¡Oh! ¡el insecto babia! ¡excelente encuentro! 
e vas á sacar de un gran apuro amable esca-
bajo. ' -.De mod~ que libne usted hambre? 
-illambre! .ue dicho eso! Verdaderamente 
ngo hambre. 
-,;Comerla usted un melocotón! 
-Estimo esa fruta por lo aterciopelado de su 
el; pero te doy las grar.ias poque no puedo co
er. Tengo otra idea y acabo de encoutrar lo que 
1eaha hace una hora. 
-¡Ya!-dljo Sidonio con imp:ic:encia;-¿qué 
sea usted con tan contristado ns pecto, si no es 
pedazo de pan! 

-¡Bueno!-exc!am,I el pobre diablo;-;un se
ndo encuentro! t ·n gig1,nte en carne y hueso. 
or gigante, "ºY en bu~r:i. de una idea. 
A tal respuesta sent<ise Sidonio á !a orilla del 
ino. previen,Jo largas explicaciones, 

-,1:na ide¿¡J no entiendo. 
-Setior gigante-eontinur; el hombre sin res-

der-$oy poeta desde mi nacimiento, y no 
o~as que la m:scria es madre del genio. Arro-

1111 bolsa :il rio, y des,Je aquel dichoso día dejo 
los :ontos el triste cuidadode buscarse el sus-
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Loa qll9 liguen OI ª"""" \Idea putee. le ..__.0 como un reino de • uer1o1, l"" que u ...... 
oJol ..,. ~ hacia el cielo aa1 torrea "f 
1a u-, eleva • , .... Mida la vida aio lle· 

OI, patarin a ID """' 
~abrirle. Aunque ea muy extenso, ocap& 
poco lli\lo en ene mundo. 

,._¿l ID camlnot 
_,.,... ~ lno es fácil 1 directo. Katél■ colo-
.:: :o:::ó al lledlodia, la dl1tanc1a ea 

podéla de una zancada acortarla. 
.-r n6 litio debo dar un puo! 
~ ql n..•·"me lntroduclro1 en ,1; 
-Da lo m 11110 • .,.,,,_. • g1 te le 

ro ante todo cerrad los ojos, 1 tu, gan ' 
ftll&a tu pierna. ó l te 

~Dio con los ojos cerrados levant e P 
•J181'Ó UD 119guodo. 

-BaJa el ple. Ya hemos llegado. 
11 poeta no se babia movido de BU lecho t 
vo donde acabó tranquilamente una estro 

'.,poi l'ldonio 1 llederico se laallaban ya en el he 
18090 Reino de los Dichosos. 

XI. 

UN',\ E.1K'CEL.\ IIODELO 

-¡liemos llegado al puertoT-pregun1ó Sido 
ya estoy cansado r tengo necesidad de un tro 
dlll:de eent:irme. 

-8IIUDCJI andando, querldo-l'flJ)Ondló lfede-
-11 preclao que COIIO:rcamoe nue■tro reino, 

e me puoece agradable para repoear en 61 apa
emente • 

Loe dol viajero■ atraYe11rOn loa paebl• y 
udade, mirando á ID alrededor, pues la trlllt.ea 

en ellos había producido la tierra se bolTllla 
á poco ante los puros horiiontea, ante lu 
du y ailenelosas muu de aquel rincón del 

vel'IO. Ya he dicho que el Reino de 101 Dicho
no era un paraiso de arroyos de miel y leclle, 

o una comarca de clara luz, de aanta traoquf • 

llederlco comprendió el admirable equilibrio 
aquel reino, donde con un rayo menos huble
reinado la obscuridad, y con uno máa los oJoe 
hubieran resistido su excesivo resplandor

que alli debia encontrarse la asbidurfa don
e! hombre aprende á medir el bien y el mal, 

ptar su condición, sin sublevanoe con IIIICl'i
ni con crímenes. 

Según Iban avanzando, hallaron en medio del 
po un vallado de fuertes hierros en el cual 

oció )lederico la escuela modelo fundada por 
ble Primavera para sus queridos anímale-. 

e hacia mucho tiempo deeeaba conocer las 
uencfas de aquel ensayo de perfección, y 
do acostar en el suelo al gigante cerca del 

, apoyando sas frentes en las barras, pudle
J:Ontem piar y seguir en lodGs sus detalllll" 



- ... que acabó de perfeccionar au •• _.na ex..-. .. ... 
educael6n. ·111a no pudléronse dar 

Al primer gol~ de :tnru estramb61icu qne 
cuenta de la clase e cr t meses de caricias, 
tenian ante al' pues d.":gimen frugal, pusie. 
de mutua enseftanza, 1 más Jutimoso ~
ron á lu pobres bestias en e 

tado. pelados y raquíticos, parecían 
Lol leones, 1 lobos con Ja cabeza 

t aseros· os • d enormes ga 08 cá d ¡gac1' 01 más a vergonza os 
.... ban m 8 e ' · b t· 

baja, -- bandos· las demas es ias, 
que los perros vagadelica~ dormitaban revuel• 
de complexión más r ecer é. la vista mlls que su• 
ta• en el suelo, sin o r hocicos al&rgados. Los 
puntiagudo~ huesos !s:~~n deoconocidos, pues 
pájaros é insec:os r dos colores de sus sencillos 
hablan perdido os m miserables temblaban de 
ropajes. A'luellos seres omo Dios los crió, sino 

b frio por no ser e . 
11am re Y . esto la civilización. 
como los babia pu . los viajeros rer.onocer 

Con dificultad pudieron . esar de su respe· 
a loa diferentes anlmalebs, y ªnc~ios de la instroc-

Pso y los ene . 
to por el pro~ · os do compadecer a aque• 

6 Pudieron men • 
el n, no b. ~iempre da penn ver em llaB victimas del 1en., 
pobrecerse la creación. la modolo lleg,.ron 

be f de la escue 
1
. 

Las s ias el centro del vallado, y al 1 
arraatrándose ba•ta · c'ebrar un 
reunldu en circulo se aprestaron a e • 
consejo. 

Un leclo menos debllllado que los demás tomó 
mero la palabra. 

-Amigos mioa- dijo- nestro más querido 
deseo, el deseo de todoa 101 que tenemo■ la dl11lla 

eatar aqal encerrad01, e, el de peraev81'11' en 
la excelente vía de fraternidad y perfeccl6D que 

gulmos con resulladoa tan notables. 
Uo grufildo de aprobación le Interrumpió. 

-Voy á presentaros los dAllciosos cuadros de 
mpensas que van á premiar nuestros estuer. • 

108. Formaremos un Rolo pueblo en el porveafr; 
ndremos un soll) idioma; gozaremos la ■uprema 

legria de Ignorar lo que somos. Meditad bien 
en el encanto de aquel día en que no existan ra
aa, en que todas las bestias ,tengan un pena
miento único, un mismo gusto, un mismo Interés. 

:.¡Oh amigos mios! ¡qué día más alegre será! 
Un nuevo gruñido probó la unánime aproba

ón de la asamblea. 
-Puesto que todos ansiamos la venida de dicho 
-eontínuó el león-es urgente tomar medldaa 

!upara que le podamos ver llegar nosotros. 
régimen seguido basta aquí es excelente, pe
le creo poco sustancio~o. Antes que todo es 

lso vivir, y ya véis lo que adelgazamos cada 
con el loable objeto de alimentar nuestraa 
as abandonando el cuerpo; asi moriremos 
oto. Pensad en que es absurdo desear un pa

del cual no podremos gozar, dados los me
o■ empleados. Es precisa una reforma radical. 



Lateolle• IID alimento mur moralizador, defú\1 
...-U6aJquedaJcillcala1coetumbrel;perooreo 
Jaacerme eco de todu !u opiniones al decir que 

-..podemOI eoportarla por mu tiempo, que • 
••1 poco alimenticia J que queremo■ algo mu 
nrlado J men01 liquido. 

Uoa verdadera ovación de ladridos, rebu1n01, 
gorjeOl y mujldos acogió estas últimas frasea del 
orador, 11 odio á la leche era popular entre aque
Uoa honrados animales, que vivían hacia iras 
~ ■ometidos á aquella bebida azucarada. El 
'buTeftlto diario les causaba náuseaa. ¡Con qui 
pnas beberían hiel ó acibarl 

CUando ae restableció el silencio, 
-Compat'leros-repllcó el león-el motivo de •-tra reunión es patente: se reduce á probar .-e hay que pro1erlbir la leche para snatitulrla 

eon un alimento más sólido que al ayudamos á 
eDJÓrdarnos Imbuya buenas Ideas. Vamos, pues, 
á proponer cada cual un sistema, para decidir 
despllés lo que ha de\rionfar. Creo inútil hace~ 
obNrYar qué rectitud debe guiaros en vuestra 
elección, qué abnegación en vuestros gusto■ pe~ 
■anales, para bnacar un alimento convenien
te á todos, ofreciendo garantias de moralidad J 
alud. 

El entusiasmo rayó en delirio, pues un ~ 
mo peusamlento, una conmovedora unanimida 
418 aentlmlentos animaba á la asamblea. 

11 león discurría con humildad y dulzura, c 

mirada baJa y con edificante upeeto, dlpo dé 
1e1petuma admiración • 

-Me creo autorizado-continuó-por mi Jarp 
perlencla á dar.:a la primera opinión en 8118 
licado asunto, y lo haré con toda la modntfa 
• conviene á un simple miembro de 8ltá 

blea, pero también con toda la autoridad 
de un animal convencido. Quiero decir, que det
upero de nuestra fotora onlóo al mi plato no • 

eptado por unanimidad. Por mi alma y mi coD• 
lencia os Juro, después de haber reftexlonado 
n el alimento más conveniente para la comuni

dad, que nada agradará al estómago y al coru6:D 
como un trozo grande de carne ensangrentida 
por la mat'lana y otro por la tarde. 

El león se detuvo para recoger lo• J111toe 
aplausos que creía merecer, pero con gran asom• 

ro no oyó ni 1100 solo. ¡Acilos la unanlmidadl 
asamblea no aprobó au método. Loa lobo■ y 
demás bestias feroces, las aves de rapllla 7 
· animales sanguio&rlos, ae exlularon anw 

excelencia de aquel alimento; pero loa de dlfe-
nte natoralexa, los que vi yen en las praderaa 
á la orilla de los ríos, demo,traron con 111 
encio, con aus compungidos rostros, la poca 
rtod c~villzadora que concedian á la carne. 

Algunos segundos transcurrieron, lleDOB de 
dad y recelo. Siempre acobarda combatir la 

lniOn de los poderosos, sobre todo cuando • 
en nombre de la fraternidad. En fin, una 
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oveja, más alrevida que sus hermanas, se decidió 
á tomar la palabra. 

-Puesto que estamos aquí-dijo-para emitir 
francamente nuestras opiniones, dejadme daros 
la mia con la sencillez propia do mi naturaleza. 
Confieto no haber hecho ningún experimento con 
el alimento propuesto por mi hermano el león, 
que puede ser excelente para el estómago y del!• 
cado al paladar, pero no le creJ de una influencia 
benéfica en cuanto á la moral. Cna de las bases 
de nuestro progreso debe ser el respeto á la vida, 
y no es respetarla alimentarnos con cuerpos 
muertos. ¿No teme mi hermano el león extraviar
ae en su celo escogiendo nn alimento qne en vez 
de conducirnos á la bella unidad de que ha ha
blado en términos calurosos, nos lleve á la ruinaT 
Somos bestia~ honradas, y no es cosa de devo
rarnos los unos á los otros. ¡Lejos de mi tan 
horrible idea! Y puesto que los hombres declaran 
poder comernos sin dejar de ser b!lenas almas y 
criaturas elegidas por Dios, p0 demos segura
mente comer hombres continuando siendo jui
ciosos y fraternales anima.les, tendiendo i una 
perfección absoluta. Mucho temo las malas ten
taciones. la fuerza de la costumbre, si la carne 
del hombre llegaá faltarnos. No puedo, por tanto, 
votar una comida tan imprudente. Creedme; el 
sólo alimento conveniente que la tierra produce 
en abundancia, sano, refresc:rnte, variado basta 
lo infinito .... ¡Oh! ¡Qué festín, hermanos mios! 

A\'EhTt:J'RAS DB SJDONJO EL GRASDE 

Legumbres! todas las hierbas de los valles, las 
de los rnonlesl Hablo cuerdamenle, sin ningún 
!GCulto pensamiento, con el Inocente deseo de 

·vir sin matar. Yo os lo aseguro; sin la hierba 
o habrá unión posible. 

Callóse la oveja, observando de reojo el efecto 
roducido por su discurso; algunas escasas adhe
. ~nes se elevaron del costado de la asamblea 

ooupado por los caballos, los bueyes y otros bl
bos aficionados á los granos y verduras. En 
nanto á las bestias que aprobaron la proposición 
! león, ncogieron la de la ovej& con desprecio 
con gestos de mal presagio para el orador. 
l' n gusano de seda, privado de tacto, tomó la 
abra. Era un filósofo austero que se preoeu

ba poco del juicio ajeno y gozaba en el bien 
r el bien mismo. 
-Vivir sin matar-dijc,-es una bella máxima 

7 aplaudo las conclusiones de mi hermana la ove
; Sólo que mi hermana me parece algo golosa. 
oseamos un plato y nos ofrece cincuenta, com
aciéndose en pensar en un menú de príncipe y 

platos numerosos de diversos gustos. ¿Olvida 
o que la sobriedad, el desdén hacia los man
s delicados, son virtudes necesarias á las bes
que se ocupan del progreso! El porvenir de 

sociedad depende de la mesa, comer poco y en 
sólo plato es el único medio de apresurar la 
ida de una civilización fuerte y duradera. Pro

ngo, por lo tanto, contener nuestro apetito y 
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contentarnos con una sola especie de hojas; y co
rco la elección no es más que cuestión de gusto, 
pienso satisfacer el de cada cual eligiendo la hoja. 
de la zarzamora. 

-Ya, viejo ladino-gritó un pelicano:-¿no es
tamos bastante delgados sin exponernos a. los có
licos que puede producirnos una hierba tan hú· 
meda! Fraterniza si quiere, con la oveja; pero yo 
pienso como mi hermano el león, con la diferen
cia de que no apruebo su proposición de la carne
chorreando sangre. Sólo lo da al cuerpo la fuerza 
de hacer el bien, pero la de pescado, blanca Y 
delicada, es la que constituye un alimento de 
sabroso gusto, apreciado por todo el mundo. En 
fin, con este último argumento voy á con venceros: 
los mares ocupa:i sobre el globo doble ,itio que 
los continentes; ¡qué mejor ni más vasta despeo
ni Mis hermanos comprenderán estas razones. 

Los hermanosseguardaron muy bien de com
pr~nderlas, y juzgando á propósito para dar tér· 
mino á los debates gritar todos á una, así lo hicie• 
ron, emitiendo cada cual su opinión, gesticulan
do, perorando, maniíestó su plato de elección Y 
defendiéndole en nombre de la moral y de la gu
la. Si tofos los platos propuestos hubieran sido 
aceptados, el mundo entero hubiérase converti · 
do en un guisado, pues no bubv materia que n,:, 
fuese declarada excelente manjar, desde la hier
ba hasta la madera, des,le la carne hasta el guija· 
rro. Profunda enseñanza, como decia Mederico. 
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que mostraba lo que es la tierra: un feto sin vida 
propia, donde la vid:;. y la muerte luchan en estos 
tiempos con fuerzas iguales. 

En medio de aquella baraunda, un gato joven 
se esforzaba por hacer comprenderá la asamblea 
que deseaba darles á conocer una verdad deci
siva. 

Tanto luchó con las patas y la garganta, que 
al cabo logró obtener un momento de silencio. 

-¡Por piedad, hermanos mios! cesad en esta 
discusión que aflige las almas tiernas; brota san
gre de mi corazón al ver esta lamentable escena! 
¡Qué lejos estamos de esas costumbres dulces, de 
esa prudencia. de palabras que busco desde mis 
más tiernos años! ¡Valiente objeto de querella es 
el miserable alimento, sostén do un cuerpo mor
tal! Acudid á vuestros recios espíritus y os rei
réis de esa cólera, producto de tan estúpida cues .
lión, pues la elección más ó menos aceptada de 
un vil alimento, no es digna de ocuparnos ni pn 
s~gundo. Vivamos como hemos vivido, sin cui
darnos más que de las reformas morales; filcsofe
mos y siga'Dos bebiendo nuestra escudilla de le
che. Después de todo, es de un gusto agradable. 
muy superiorá la de los platos con que queréis 
sustituirla. 

Aullidos esp:mtosos acogieron estas última.~ 
palabras, pues la malhadada idea del joven gato 
acabó per irritará los animales, recordándoles el 
brevaje inmundo en que se habían lavado Ju 


